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D amos nuestro diezmo de todo porque nuestro Señor es el Proveedor de todo. Después de su 
victoria contra una poderosa coalición, Abrahán entregó los diezmos de todo —alimentos, bienes 
y posesiones—, a Melquisedec, el sacerdote (Gén. 14). Jacob, su nieto, prometió devolver un 

diezmo de todo (Gén. 28). De acuerdo con Levítico 27:30: “El diezmo de todo producto del campo, ya 
sea grano de los sembrados o fruto de los árboles, pertenece al SEÑOR, pues le está consagrado”.  Jesús 
mismo reconoció que el diezmo era “de todo lo que recibo” (Lucas 18:12) y de hasta la ganancia más 
pequeña (Mateo. 23:23a). ¿Cuál podría ser la razón para este énfasis en diezmar todo? 

El valor real del diezmo no es monetario, sino simbólico. Nos recuerda que debemos reconocer y 
recordar a Dios como dador de todo: “Nos pide que lo reconozcamos como el Dador de todas las cosas, 
y por esta razón ha dicho: De todas vuestras posesiones me reservo la décima parte para mí mismo, 
además de los donativos y las ofrendas, que deben ser llevados a mi tesorería” (Elena G. White, Consejos 
sobre Mayordomía, p. 69). Un diezmo parcial significaría que Dios es el Dador de solo una parte de lo 
que necesitamos. 

Un bien conocido juego de confianza llamado el columpio ciego, nos ayuda a entender el valor de 
depender de Dios como el dador de todo. En este juego, la persona cierra los ojos y les permite a dos 
individuos que lo mezan o columpien de un lado a otro. Después de un tiempo, se experimenta la 
tranquila sensación que es resultado de una total confianza. Esto solamente es posible cuando cierras 
completamente los ojos y eliges no echar una miradita de vez en cuando. La paz perfecta es el resultado 
de una confianza perfecta. En un mundo de incertidumbres y confusión, el ejercicio de diezmar todo, 
la cúspide de la dependencia total, contribuirá definitivamente a nuestra paz interior. ¿Qué mensaje 
le está enviando tu práctica del diezmo a tu cerebro y corazón? Esta semana, al adorar con nuestros 
diezmos y ofrendas regulares llamadas Promesa, podemos crecer en paz celestial.  
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Señor, te alabamos porque en ti hay perfecta paz. Ayúdanos a reconocerte siempre 
como el dador de todo a través de nuestro diezmo, donaciones y ofrendas.

O R A C I Ó N

Filipenses 4:19—“Así que mi Dios les proveerá de todo lo que necesiten, conforme 
a las gloriosas riquezas que tiene en Cristo Jesús”.
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